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NUESTRAS ENCUESTAS 

La R«eforma del Código penal 
ieiraee 

COMO OPINA EL. DOCTOR CAR-
DENAL 

Es indudable que entre el gran 
núm:eTo_ de enfermedades que t r a t a 
el médico existen algunas que, por 
lo menos en una determinada fase 

o período de las 
rnisinais, son sus­
ceptibles de ser 
diagnositicadas y 
(pironosfcicadas co­
mo incurables, ta­
les el cáncer y sar­
coma, y, dados los 
cono cimientos ac­
tuales, puedo ase­
gurarse que no so 
dispone da ningún 
medio sogiu-o para 
curarlas. Pero es­
te concepto de in­
curabilidad (pudie­
ra extenderse a 

inucihos oti'os procesos que en deter­
minadas fasofl do los mismos se han 
hecJio incurablas, aun cuando en su3 
comienzos o en otros períodos pudie­
ran ser atacados con éxito por la 
ciencia médica. Eatos son los casos 
eu que el onterio del médico está 
irmy expuesto a errores, y, por lo 
tanto, son casos en que es muy di­
fícil i)>oder dütoiuninar si son o no 
curablos. 

—Es absolutamente exacto que es­
t a afirmación entraña una enorme 
responsabilidad moral para los mé­
dicos, y quizá, por lo inenors en al-
fítinas naciones,: hasta una responsa­
bilidad matorial. Yo, por mi parte, 
sabiendo las coiisocuenaias que, se­
gún algunas leyes, podría tener la 
afirmación de inciivabilidad de una 
enfermedad, me abstendría en abso­
luto do fo;rrñularla, aun cuando tu­
viera la convicción de que, en efecto, 
la oiencia no conoce ningi'm medio 
para combatirla. Por otra parte, 
í quién nois i¡>uede afirmar que en 
el anomento de formularla no puede 
la ciencia descubrir el medio curati­
vo ? Eso se ha visto y se verá en 
mültiiples ocasiones. A este propósi­
to recuerdo cómo en una novela se 
decía qUe un padre con tres, hijos 
ve wicumbir a dos do ellos con las 
terribles manifestaciones de la ra­
bia, producida por la mordedura de 
un perro con esta enfermedad ; trans­
curren algunos días, y cuando ya 
esperaba que el tercero de sua vas­
tagos escapara a la funesta infeeciión 
ve iniciarse en él las primeras ma­
nifestaciones de la .misma, cuya ima­
gen había a/prendido con toda pre­
cisión en BUS, otros liijoa^ Aterrado 
anto los sufrimientos que le espe­
ran al último de sus hijos antes de 
morir, decido abreviarlos cortándole 
anticipadamente la vida. En, el mo­
mento en! quo con la jeringuilla car­
gada de anorta! veneno se dispone 
a cumplimentar lo que en aquellas 
circunstancias podía considerarse co­
mo, más humano entra un amigo su­
yo conocedor de su desgracia y ju­
biloso exclama : «¡ Albricias ! ¡ Pa,s-
teur acaba de , dieseubi-ir el medio 
de curar la rabia!» 

Aunque esta historieta puede ado­
lecer de inexactitudes científicas, 
i quién duda de que esto caso puedo 
presentarse í : y entonces j, cuál sería 
cj dolor y el remordimiento del que 
había sacrificado una vida que hubie­
ra podido salvarse 1 

—La ciéiiciia dispono de múltiples 
agentes capaces de producir la muer­
te, rápida y lentameaito, sin «dolor 
físico». Recalco intencionadamente 
lo del dolor físico, pues a este pro­
pósito surge iu-u nuevo problema: 
¿debe decteelo al paciente que está 
condenado a muerte í Estamos en 
nuestro derecho para ocultarlo. Y 
aun en el caso de que el pacienta 
sepa que su enfermedad es incura­
ble, y que sea él miismo el quo .so­
licite se lo abrevien los sufrimien­
tos, I no ha- <'Í6 sufrir desde el mo­
mento quo tome su determinación 
hasta que su vida acabe? 

Fríamente creo que es más humano 
provocar la muei'te del que está con­
denado a 'ella, sobre todo si ha de 
ir precedida y acompañada de Rufri-
jiíientos, que esperar la muerte na­
tural. Claro está que prescindiendo 
al hacer estas consideraciones de to­
da cuestión religiosa, ya que, por lo 
menos la religión católica, no admi­
te disciusiones sobre ninguno de es-
ios temas. . , . . 

En estas circunstancias la ciencia, 
y también la sociedad, dispone de 
recursos que permiten q u e ' l a muer­
te natural llegue acoanpañada con 
el mínimo de sufrimiento^; eso sin 
contar con que la misma ISTaturaleza 
contribuye también a eillo. Y si no, 
recuérdese oí optimismo de los en­
fermos avanzados de tisis pulmonar, 
la fácil sugestionabilidad de lo« en­
fermos con lesiones incurables de to­
da clase. 

Puedo decir, refiriéndome a las en-
ferm^edades capaces de contagiarse 
al cónyuge _o caipaces do dar lugar a 
la procreación de descendientes poco 
viables o degenerados, que el divor­
cio podría oonsideraiise como un be­
neficio. Pero en la práctica sería 
esto dificiilísimo do llevar a cabo. 
En KorteamérJca isc practica hoy en 
mticUxoí? delincuentes, para impedir 

,1a procreación de seres inforiüres, 
la esterilizaición. Quizá es ir tm po­

co lejos, y no creo que la ciencia 
pueda autorizar todavía hoy día es­
tas mutilaciones. La Naturaleza se 
basta a sí anisana en muchos casos 
para remediar a su modo las culpas 
de la _Humanidad, y así vemos que 
los hijos de los matrimonios con de­
terminadas enfermedades sucumben 
poco después de nacer ; vernos otras 
veces que determinadas enfenmeda-
dps acarrean la esterilización de los 
quo las padocien, y en muchos otros 
tíasos los idescendi entes do padres 
muy tarados van agotándose y a la 
tercera o cuarta generación acaban 
por desaparecer. Lo cual no quiere 
decir que debamos abandonar a la 
Naturaleza esta labor do selección, 
puea la ciencia dispone, cada día en 
ma3''or escala, de recursos para ir 
remiediando muchos de estos males 
y lograr una generación cada día 
luás eficaz. 

COMO PJENSA EL DOCTOR 
PIGA 

—I Asegurar la incurabilidad do 
una enfermedad,? 'Sí. En los límites 
do lo humano y, por lo tanto, con 
apartamiento de lo sobrenatural o 
inexplicable, líl milagro no está con­

tenido en el hága­
le científico d e l 
médico. _C u a ndo 
un médico «hace 
milagros» t i c no 
mucha fama c o n 
el vulgo y muy po­
ca entre loi; com­
pañeros. 

No es tan fácil, 
en cambio, ase^u-
1 ar la incurabili­
dad de un enfer­
mo. Primero, • por­
que cuando se tra­
ta de un enfermo 
hay la posibilidad 

do una equivocación diagnóstica, co­
sa que no sucede con la enfermedad. 
lis incurable lo que no tiene reme­
d io : deja do sor incurable si el re­
medio surge. Fácilmente aceptará 
usted el que pueda hallarse maña­
na el remedio de un mal humano que 
hoy no lo tenga. Pensar lo contrario 
sería absurdo. Ya dijo Echegaray, 
si mal no recuerdo : «Veremos quién 
se cansa antes. Si las soinbras de 
seguir friendo sombras o la ciencia 
de iluniiliarlas.» 

JResponsabilidad moral? No. La 
afirmación del médico de la curabi-
lidad o incurabilidad de un enfermo 
no entraña para él enorme respon­
sabilidad mpral. La responsabilidad 
sería la derivada del acto o actos 
realizados sobre la base de un sim­
ple pronóstico. Por rm pronósticO| 
do incurabilidad mental se decreta 
una muerte civil. El incapacitado 
no rige la persona ni administra los 
bienes. La cosa es gravo si hay error 
o maldad. Mas comparece con el ac 
to do hacer perder la vida falsifi­
cando el indispensable permiso del 
interesado o aprovechándose de la 
potofobia—^liori'or a las enfermeda­
des—del mismo, i Cuántos crímenes 
podrían cometerse! 

En alguiíos casos- es bastante el 
que una mujer esté enferma para ha­
cerla, aijortar, pero en contadísimas 
ocasiones. De esto saben los clíni­
cos y los dedicados a la obstetricia. 
El factor religioso ejerce una natu­
ral influencia en el médico que ten­
ga creencias. Quien no las tenga no 
cncon1;rará problema si, peligrando 
la vida de la madre, se le pone en 
condición de optar entre la muerte 
do ésta o la del feto que todavía no 
vive. 

r innonnminnnnmiiumm Mnaimauun 

Cupón valedero para 
una consuSta grafo-
lógica de l HERALDO 

i L M lectores qoo deseen obte- | 
i ñor una consulta gratuita, no tíe- | 
I »en más que recortar este ou^ i 
§ p ^ y enriarlo a esta dirección I 
í con el título Consultas iprafoló- g 
I gicas en el sabrescrito, acompa- i 
I nado de algunas lincas de la es- i 
§ cribuira que iba da anaJiiztirse, £ 
I tensada con un semiónisno, en | 
i ipapel sin rayar. | 
I .Si envían varios giaifismos | 
i han de ir acamipañados de otros | 
i taiatos cupones. | 
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EJEMPLAR Y EDIFICANTE 

IJn orupo esooiar donde todavía no 
M oonciüldo las vacaGiones 

Ha llegado a nosotros una carta 
donde so nos denuncia un hecho ver­
daderamente lanientable y que re­
quiere pronto remedio. 

Es el caso que en el grupo escolar 
nacional establecido en la calle de 
Trafalgar, dióronso las vacaciones 
do Navidad el día 15 do diciembre, 
fecha que so nos antoja un tanto 
ant ic ipada; pero como en Univer-
dades c Insti tutos suele acítecer lo 
propio, ello se explica, ya que no se 
justifique. _ , _ 

Lo que no tiene justificación ni 
explicación, ni disculpa, ni pretex­
to es que a estas fechas, a los ] dos 
meses! de haber comenzado el asue­
to cscolai', no se hayan reanudado 
las clases. Estas, a lo que parece, 
hallábanse encomendadas a un pro­
fesor interino, que ha cesado en su 
interinidad. En cuanto al t i tular , 
D. Domingo Hidalgo, ha aceptado 
unas chases nocturnas, a cambio de 
abandonar las diurnas. Total : que 
mn,.s de cien cr iaturas están por ello 
faltas de enseñanza. 

Esperamos que nuestro juicio será 
el ministro de Ins . 

trucción .. ' sin pérdida de 
tiempo, ordenará lo quo proceda 
para que las clases susipendidas se 
reanuden. 

——•« — 

Las fiestas de Carnaval 
EL BAIUE INFANTIL EN EL 
CIRCULO DE BELLAS. ARTES 

Lluvia de juguetes 
El baile infantil de disfraces cele­

brado en el Círculo do Bellas Artes 
ayer tarde, constituyó una fiesta bri­
llantísima. 

Hubo cerca de un millar de niños 
ataviados con disfraces de tan buen 
gusto como arte, y aunque sólo eran 
nuevo los premios, consistentes en 
.seis magníficos juguetes, un retrato 
pintado por Zaragoza, un busto mo­
delado por Vicent y unas «poses» fo­
tográficas de Kaulak, el Jurado tuvo 
quo ampliar los premios, concedien­
do 36 accésit, consistentes en lujo­
sos juguetes. 

Además se rifaron 500 juguetes en­
tro los niños, y los que asistieron al 
baile pero no obtuvieron premio po­
drán recoger un juguete canjeándo­
lo por el número de su billete. 

El plazo de canjeo finalizará el sá­
bado, a las ocho de la noche. 

EL CONCURSO DE BELLEZA 

LA "SEÑORITA ESPAÑA" HA 

Y sus paisanos la tian reoibido con entusiastas aclaniaGiones 
LA L L E G A D A A VA-
:-: :-: LENCIA :•: :•: 

VALENCIA 14. — En el expreso 
de Barcelona ha llegado Pepita 
Samper, en torno a la cual se agru­
pó en la estación un inmenso gen­
tío. Habían ido a esperarla un re­
presentante del Ayuntamiento, su 
padre, su hermano, la colonia; cata­
lana y gran número de modistillas 
y estudiantes, amén del numeroso 
público. Al entrar el tren en la es­
tación la banda de la Unión Musi­
cal interpretó el himno de Valen­
cia, que fué muy aplaudido. La má­
quina llevalaa un letrero con dedi­
catoria a la mujer más bonita de 
Europa. Los ferroviarios comisiona­
ron a un compañero feísimo para en­
tregarle un ramo de flores con una 
tarjeta quo decía: «El hombre más 
feo a la mujer más bonita.» 

EN LAS ESTACIONES 
:- DEL TRAYECTO :•: 

VALENCIA M.—Ante la aglomera­
ción, Pepita Samper tuvo que salir 
protegida por la Policía y Guardia 
civil hasta el despacho del jefe de 
estación, donde se refugió. La Guar­
dia civil tuvo que dispersar al públi­
co a sablazos. Finalmente, en qn auto 
do la estafeta de Correos consiguió 
salir_ de la estación. Frente a la Re­
dacción de «El Mercantil Valenciano» 
la Policía despejó. El servicio do tran­
vías quedó paralizado. 

A su paso por Villarreal se parali­
zaron los_ trabajos en los almacenes 
do naranjas y salieron los operarios 
a la estación con ramos de frutas y 
una banda de música. Se disparó una 
traca. En Chuches y Almenara la 
aclamaron. _ En Sagunto la recibió 
el Ayuntamiento en Corporación, con 
dos bandas de música; se dispara­
ron tracas y se soltaron jialomas. 

En_ El Grao el recibimiento fué 
entusiasta. El público bloqueó el tren, 
colgándose de las ventanillas de los 
coches, y paralizó su marcha. Cuatro 
señoritas la cubrieron de flores, a los 
acordes del himno regional, que to­
caban dos bandas. 

LA MUJER MAS B0N3. 
:-: TA DE EUROPA :-: 

VALENCIA 14.—Desde que el ex­
preso llegó a la cabina de señales 
de la estación de El Cabañal hubo 
de entrar en l,a estación a marcha 
lentísima porque en ambos lados de 
la vía estaba congregado todo aquel 
vecindario, que al diWsar a Pepita 
Samper en la ventanilla de un va-
g ó n prorrumpió en estruendosas 
ovaciones. Paró el convoy frente al 
despacho del jefo de estación, y su­
bieron aA <:ocfhe cuatro muchachas 
vestidafí con el traje típico de la­
bradoras, que entregaron a Pepita 
varios ramo.s de flores. La agasaja­
da besó a ¡as muchachas. 

El expreso reanudó su marcha, y 
al llegar al depósito de máquinas de 
Valencia los obreros dispararon co­
hetes voladores y algunos de ellos 
subieron a la máquina y desplegaron 
un cartelón que decía: «El depósito 
y recorrido, a Pepita Samper, la 
mujer más guapa de Europa». 

R E C I B i M I ENTO DE 
:•: APOTEOSIS :•: 

VALENCIA 14.—La entrada en la 
estación de Valencia fué una apo­
teosis. Los andenes estaban ocupa­
dos por una gran muchedumbre, y 

en las calles inmediatas a la esta­
ción la animación no era menor. Ai 
apearse del coche Pepita Samper 
se desbordó el entusiasmo, y la mu­
chacha y su madre pasaron grandes 
apuros para librarse de la aglome­
ración de público. Hubieron, prime­
ro, de refugiarse en el despacho del 
jefe, y luego, por la puerta de An­
eante, salir al exterior y tomar un 
automóvil. 

Al aparecer el vehículo en la ave­
nida de Anialio Gimeno la gente 
lo rodeó y asaltó materialmente, te­
niendo la Policía que simular una 
carga e ir dando escolta al codhe 
para que pudiera avanzar.^ En me­
dio de constantes aclamaciones lle­
gó Pepita Samper a su doiniciho, 
y después de descansar unos mo­
mentos volvió a ocupar el carrua]e 
y so dirigió a la Redacción de «El 
Mercantil Valenciano», frente a 1* 
cual también había estacionado na 
gran gentío. Allí fué obsequiada poT 
las floristas y tuvo que asomarse 
valias veces al balcón para corres­
ponder a los agasajos de sus paisa­
nos, que no cesaban de aclamarla.' 

En la Redacción aludida fué obse­
quiada Pepita con un lunch, .y des­
pués de conversar varios aninutos 
con los periodistas y do contar sus 
impresiones respecto del concurso 
de. París ' regresó a su domicilio. 

UNA EXPOSICIÓN DE PRIMERAS 
MEDALLAS 

La Asociación de Pintores y Escul­
tores ha organizado u n a Exposición 
de extraordinaria importancia a la que 
concurren 19 maestros del arte con­
temporáneo. 

De ellos tres ostentan la más alta 
recompensa oficial—la medalla de ho­
nor—que consagra definitivamente a 
im artista: Mariano Benlliurc, Eduar­
do Chicharro y Aniceto Marinas. 

Los restantes han sido todos laurea­
dos con primera medalla: Juan Espi­
na, Eugenio Hermoso, Miguel Her­
nández Nájcra, Francisco Lloréns, En­
rique Martínez Gubells, José Moreno 
Carbonero, Julio Moisés, Antonio Ortiz 
Echagüe, José Pinazo, Cecilio Pía y 
Marceliano Santa M a r í a , pintores; 
Juan Adsuara, José Capuz, Juan Cris­
tóbal, Fructuoso Ordunz y Julio Vicent, 
escultores. 

Este magnífico grupo de maestros 
ha sido elegido por la meritísinia So­
ciedad para inaugurar su nuevo salón 
do Exposiciones, situado en la ¡Casa 
Aeolian (avenida del Conde de Peñal-
ver, 24), y es de esperar obtenga el 
suceso artístico que se merece. •' 

La inauguración será el próximo lu­
nes, 18 de febrero, a las seis de la 
tarda. 

• 

Los airlGultorss de España 
En instancia elevada al Gobier­

no por la Asociación de agriculto­
res de España se lamenta esta em-
tidad de las excesivas facultades 
concedidas a los Ayuntamientos 
por el decreto de 3 de noviembre 
último, otorgando la autorización 
para nuevos arbitrios a dichas cor­
poraciones. 
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U n o y u n o s o n t r e s 
cuando se trata de los dos componentes de la Cafiaspirina y de su milagrosa acción que evita la 
agravación de los males, que cura los dolores de todas clases y que aumenta el bienestar, despejando 
el cerebro, sin atacar el corazón ni los ríñones. 
Dos tabletas en medio vaso de agua cortan los res&iados o ataques gripales y alivian las molestias 
particulares de la mujer. 

¡Desconfiad de las tabletas sueltasl 

FMSP'RIN 


